
 
 
 

 
 
 
 

 
Increíble, pero cierto. La Naturaleza quiso celebrar con nosotros el día de 

Andalucía y nada mejor que enviarnos agua. Agua en forma de nieve para  
una tierra sedienta desde hacía meses. Agua en forma de nieve para que 
disfrutáramos con el espectáculo de ver nuestros campos nevados aunque 
fuera solo por un  fin de semana. Agua en forma de nieve para celebrar el día 
de Andalucía con una gran tarta... Una tarta de blanco merengue. 

 
 Algunos bien que lo celebraron y lo disfrutaron. Unos porque era la 

primera vez que veían “in situ” la nieve, otros porque era quizás la nevada 
más grande que habían visto por estos pagos,  muchos porque por lo menos 
caía algo de agua sobre esta  tierra seca. Chicos y mayores juguetearon con la 
nieve, hicieron muñecos, tiraron  bolas, se deslizaron  por pendientes con 
sacos de plástico como si de trineos se tratara.  Todos celebraron el día de 
Andalucía... ¡Con nieve!  

 
Año de nieves, año de bienes. Así lo dice el refrán, pero por una vez nos 

permitirá que lo pongamos en duda. Ya  2004 se despidió  escaso de agua, 
pero su recién nacido hijo no quiso venir con un pan bajo el brazo, como 
decían “los antiguos”.  Este 2005 posiblemente pase a la historia como un año 
desastroso para nuestra agricultura y nuestra ganadería. Ya nos avisó con sus 
fuertes heladas, donde cosechas y árboles se secaron por el quemazón del frío.  
Después... siguió la sequía.  Así hasta el 27 de febrero, víspera de nuestra 
fiesta andaluza. En esa mañana se oyeron las primeras voces ¡Está nevando! 
¡Está nevando! Y el maná siguió cayendo para nuestro deleite hasta la tarde. 
Entre diez y quince centímetros fue la  medida. El 28 descansó un poco para 
celebrar con nosotros semejante fiesta y al caer la tarde comenzó de nuevo 
hasta bien entrada la noche, para salir al día siguiente todo nevado otra vez.   
Estuvo bien. Fue algo  inesperado. Algo para recordar, y para recordar nada 
mejor que dejar en estas páginas unas imágenes que seguro perduraran más en 
el tiempo que nuestros propios recuerdos, y además para que aquellos que no 
pudieron estar con nosotros en este fin de semana también las disfruten, 
porque para eso era...  ¡¡EL DÍA DE ANDALUCIA!!  
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